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Resumen

A partir de reflexión académica, documentada con observaciones de apreciaciones iniciales, sistematización y análisis primario de información estadística, revisión de referencias bibliográficas y documentales y opinión de especialistas he elaborado el perfil de situación que expresa la CARACTERIZACIÓN DE LA FAMILIA GUATEMALTECA.

Dicha caracterización hace referencia al marco legal y a las políticas de Estado que en materia de protección a la Familia han sido diseñadas y puestas en funcionamiento para motivar la prevención y corregir riesgos y situaciones específicas que la vulneran.

El perfil de situación hace referencia a cuatro diversas variables implicadas en la consolidación organizacional de la familia: lo social, lo económico, lo jurídico y lo cultural. Con dicha referencia se ha posibilitado, por un lado, la comprensión de las condiciones que vulneran la estructura organizacional familiar y, por el otro, se ha permitido la identificación de los riesgos que enfrenta la organización familiar guatemalteca como punto de partida de orientación en la toma de decisiones de alto nivel político.

La información obtenida propicia el que se plasmen elementos diferenciados entre las organizaciones sociales familiares en los ámbitos urbano y rural, en las condiciones identitarias ladino e indígena y en la situación de integración nuclear conformada por ambos padres y monoparental, formada, principalmente por mujeres como cabezas de familia. 

Llegando a concluir que la base de la sociedad contemporánea estriba en la calidad del proceso de construcción social de la persona a partir de la calidad de organización familiar a la que dicha persona tiene pertenencia.
La definición de la Familia en el contexto de la Sociedad contemporánea

A la pregunta inicial sobre el origen de la familia basta con responderse que éste es culturalmente diverso.

La familia
 es el resultado de transformaciones producidas por la presión del entorno y la capacidad de respuesta de la pareja que la constituye frente a tales demandas adaptativas.

Esta presión provocada por el entorno y la capacidad de respuesta de la familia ha inspirado la connotación del éxito de adaptación de la más importante organización social en cuales quiera sociedad moderna y particularmente en aquellas sociedades occidentales en cuya moralidad la Iglesia ha jugado un papel sobre determinante.

Recordemos que con la difusión de la fe cristiana, tanto el matrimonio como la maternidad y la enseñanza sobre el compromiso cristiano de los miembros de la familia, llegaron a ser los objetos temáticos de las preocupaciones en los procesos de construcción de significado social.

La moralidad llegó a constituirse en la guía de una opción adecuada de elección como el camino más seguro a seguir para el logro exitoso en el funcionamiento social del matrimonio y en consecuencia de la familia. Hasta que, con la entrada a la modernidad, el matrimonio civil, motivado por las regulaciones del Estado des-sacralizado lo institucionalizó como una organización sujeta de derecho positivo.

Contrario a lo que justificó la moralidad cristiana, ahora, el matrimonio y la familia tienen una posibilidad más “libre” de definir y construir la vida, de anular la influencia moral cristiana y de impulsar la “auto realización personal”.

En los países de modernización reciente, tal el caso de Guatemala, los albores de los años 60 hacen ver en la familia, una estructura social organizada en el reconocimiento de uno de sus miembros detentando la función de autoridad sobre sus miembros integrantes. En esta función, aludimos a la figura paterna y a la organización familiar patriarcal de base nuclear.

La familia nuclear, articulada por una pareja de padres casados, legal y/o religiosa, convive con sus hijos dependientes. Este modelo familiar, aun continúa siendo la imagen de la familia ideal de los colectivos sociales, particularmente, de los colectivos marcadamente tradicionales.

En el ámbito del derecho positivo, se define a la familia como “El conjunto de personas conformada por hombre y mujer que se han unido con el fin de procrear, alimentarse y ayudarse mutuamente”.
  

Sin embargo, la entrada de la sociedad guatemalteca a la sociedad globalizada por el mercado laboral, ha provocado cambios drásticos en los patrones de conformación y reproducción de la familia nuclear. Particularmente, alterada por las nuevas modalidades de integración en la sociedad misma y por el cambio de referencias identitarias de los sujetos que la conforman que, dejan de apreciar el sentido de cimentación social más importante de la sociedad.

Un supuesto a evitar y un compromiso por asumir por parte de las instituciones dotadoras del sentido colectivo, como lo son el Estado, la Iglesia, la Escuela, los medios de comunicación masivos, la propia Familia y la Persona son precisamente, revertir la crisis dentro de la cual se encuentra y estimularla para fortalecerla. 

 Ahora bien, de esta organización tradicional familiar, patriarcal y de base nuclear, han sido delegados los patrones de crianza de los miembros integrantes de dichas familias, en potestad y reconocimiento de la simiente materna, haciéndola  promover como una indispensable e insustituible complementariedad funcional de base matriarcal. Para el caso guatemalteco, ello hace que, las organizaciones familiares patriarcales y matriarcales, sean dos aristas de una misma organización familiar, integradas por las complementarias funciones de autoridad patriarcal y de crianza matriarcal.

Este modelo de familia se constituyó en un prototipo social y en un contexto económico marcado por la vinculación al mercado laboral y de manera exclusiva de la figura paterna.

Anteriormente, las familias ampliadas, cuya verdadera autoridad y socialización de los patrones de crianza, fueron organizadas en la base de los hogares, principalmente de la línea de los padres de la esposa –familia consanguínea matrilocal-, tuvo una justificación en la base del limitado crecimiento del mercado interno, su inminente imposibilidad en la oferta laboral y en consiguiente, el bajo poder adquisitivo de las familias recién integradas por lograr de manera exitosa, su propia sobrevivencia. Curiosamente, el modelo fue compartido tanto por el grupo ladino como indígena, aunque en la actualidad los grupos étnicos indígenas en su mayoría persisten en esta modalidad organizativa más que los ladinos.

Producido los terremotos del 4 y 6 de febrero de 1976, el desastre natural pone al filo de su final, a la existencia de la organización de la familia consanguínea matrilocal. La destrucción de las unidades habitacionales y residenciales destruidas, la expulsión a la “calle” de las ahora familias nucleares y el bajo poder adquisitivo de las familias sin vivienda, recibió un considerable apoyo por parte del Gobierno de la República y de la comunidad internacional que propicio la construcción de proyectos habitacionales opcionales a bajo costo y con trabajo mutuo por parte de las familias beneficiarias.

Este proceso de reubicación espacial de las familias, particularmente, de familias nucleares provenientes de las capas económicas medias, permitió habilitar por ellas, hogares residenciales en propiedad; elemento indispensable para comprender el anclaje emocional de la familia a su espacio físico de referencia por excelencia.     

Ahora, una década más tarde, el prototipo de la familia de los años 70 empieza fortaleciendo una unidad organizacional más común y homogénea en la ciudad capital y se empieza a extender en las cabeceras departamentales de considerable tamaño por presión de una relativa y modesta división social del trabajo.

En la década de los años 80, la agudización del conflicto armado interno, no permite hacer evidente la dinámica organizacional de la familia. Sin embargo, en el interior del país se produce un efecto de impacto negativo en el crecimiento urbano, particularmente de la ciudad capital y los municipios del departamento de Guatemala, por el continuado y cada vez más acentuado fenómeno de migración permanente campo-ciudad.

En este fenómeno migratorio, muchas familias cambiaron de estatus. Pasaron a ser familias monoparentales, particularmente a cargo de mujeres abandonadas por sus cónyuges, quiénes salieron en busca de protección personal y trabajo remunerado. 

Ya en la década de los años 90, una vez que las condiciones socioeconómicas internas han adquirido un considerable crecimiento; se da por terminado el conflicto armado interno y la sociedad se dinamiza en la oferta del empleo, particularmente en el sector de los servicios, el cual se extiende a la incorporación laboral de mujeres que hasta entonces habían tenido por exclusividad la crianza en el hogar.

Esta dinámica, motiva que la familia nuclear inicie un proceso de transformación en cuanto a la estructura de su organización evolutiva, sus funciones sustantivas, principalmente, en las funciones de cada uno de los miembros de la pareja y en los roles de desempeño de cada uno de sus miembros. Los hijos adquieren autonomía.

El prototipo de la familia guatemalteca, evolucionando en parte hacia estructuras modificadas que engloban a las familias monoparentales, particularmente por efecto del divorcio y de madres solteras, familias del padre o de la madre casados en segundas nupcias, hijos sin familias y familias sin hijos. Hacen que esta forma de organización social haya perdido la amplitud y reconocimiento de que disfruto hasta hace lagunas décadas.

Hoy, reducida la organización de la familia a una “unidad” en proceso de recomposición organizativa, un hombre, su esposa y sus hijos, enfrentan las vicisitudes de un mundo que cada vez hace mucho más evidente la ausencia de referentes con autoridad moral capaces de brindar los soportes de cohesión y solidaridad social en momentos en los que las parejas hacen relucir sus aparentemente irreconciliables crisis de sentido y finalmente, la elección de la pareja por separarse como si está fuese la única vía de solución frente a los dilemas y contingencias que les presenta innegablemente el mundo de la vida cotidiana.

Distribución territorial de las familias

Siendo la familia la base de la sociedad y del Estado, el bienestar de la persona y de toda la sociedad en su conjunto depende de ella. La familia es anteriormente a cualquier otra forma de organización social de apoyo y asistencia recíproca, dado que la persona es por naturaleza social, la organización sobre-determinante de la sociedad.

Es interesante conocer cifras sobre que la población guatemalteca por estatus de situación conyugal es mayoritariamente casada o unida de hecho.

Ello quiere decir, que las familias son reconocidas, por contrato legal y por derecho de costumbre, en aquellos casos en que la familia se formaliza mediante el acuerdo a conveniencia entre la pareja –Unión de Hecho-. En ambos casos, la función social es exactamente la misma.
La Región Metropolitana, por ejemplo, registra cifras de 36.09% de cónyuges casados y 16.13% de cónyuges unidos de hecho. Lo que hace un total del 52.22% del estatus del total de las personas ubicadas en la región.

La Región Norte, registra cifras de un 41% de cónyuges casados y un 15.24 de cónyuges unidos de hecho. Haciendo un total de 56.24% de total de personas en la región.

La Región Nororiente, registra cifras de un 30.08% de cónyuges casados y 19.02% de cónyuges unidos de hecho. Lo que hace un total de 49.10% del total de la población total de la región. 

Región Suroriente, registra cifras de un 34.91% de cónyuges casados y un 18.78% de cónyuges unidos de hecho. Haciendo un total de 53.69% del total de la población total de la región.

Región Central, 40.60% de cónyuges casados y 8.31% de cónyuges unidos de hecho. Hacen un total de 48.91% del total de la población total de la región.

Región Suroccidental, 35.36% de cónyuges casados y 19.02% de cónyuges unidos de hecho. Hacen un total de 54.38% de la población total de la región.

Región Noroccidente, 31.13% de cónyuges casados y 24.13% de cónyuges unidos de hecho. Hacen un total de 55.26% de la población total de la región.

Región Petén, 32.83% de cónyuges casados y 24.07% de cónyuges unidos de hecho. Hacen un total de 56.90% de la población total de la región.

Con los elementos hasta ahora presentados, intentaremos compartir una definición sobre el problema central planteado en la presente caracterización ¿Qué es la familia?

“Se trata de una concepción fundamentalmente arraigada en la cultura: la familia que, tendemos a considerar como natural, porque se trata de explicar lo que en apariencia siempre ha sido, es una invención reciente… y tal vez condenada a su modificación más o menos rápida”.

Dada la realidad social enormemente diferenciada de la sociedad guatemalteca, marcada por aspectos económicos, jurídicos y culturales tan específicos, difícilmente podríamos conformarnos con una definición unilateral del concepto de familia.

No obstante, partiremos afirmando que, en toda sociedad la familia es una organización social articulada en la dinámica de las relaciones que en ella tienen ocurrencia para que ésta cumpla funciones sustantivas en su vital reproducción y necesario mantenimiento.

Por ello es que, la familia ha pasado a ser reconocida como la organización social más frágil, el escenario en el que tienen ocurrencia una multiplicidad de causas en la que tienen ocurrencia todas las conflictividades no resueltas de la sociedad a la que tienen suscripción. 

En la contemporaneidad en la que nos encontramos, la familia también ha empezado a ser vulnerable por el proceso de internalización al país de la globalización económica. El caso de la incorporación laboral de la mujer a la industria de la “maquila” de hilados, es un ejemplo.   

La experiencia guatemalteca según la referencia empírica y la apreciación de sus ciudadanos nos permite intentar formular una tipología inicial de las familias. Pero, cabe señalar que, en su actitud natural, sin capacidades personales que les permitan reflexionar apropiadamente, sobre su estatus situacional, la caracterización de la familia se da en el vacío de reflexiones de sus propios actores, y más bien, afirmamos, continúa siendo elaborada hasta ahora, por la academia, las instituciones dotadoras de sentido y los tomadores de decisiones que provocan incidencia unilateral sobre ellas.

Tipología de las familias

Las tipologías
 universales de las familias, básicamente hacen acepción a cuatro características: a las modalidades de como éstas se encuentran integradas, a la diferenciación de los roles de los actores, principalmente, cabezas de hogar, a la manifestación de mecanismos de solidaridad frente a miembros de la familia consanguínea por parte del o la cónyuge con limitaciones de diversos tipos y por razones meramente culturales. Al respecto, véanse los siguientes ocho tipos de familia.

i. Familia nuclear o monogámica: relación marital o conyugal basada en la responsabilidad de los padres en el mantenimiento y reproducción de la familia.

ii. Familia consanguínea: basada en relaciones de parentesco –sangre- cuya responsabilidad en su mantenimiento y reproducción corresponde a diversos miembros. En ella se integran como parte funcional, familias formadas conyugales.

iii. Familia extensa: basada en la composición de una familia nuclear que integra a uno u otros parientes.

iv. Familia neo-local: familia nuclear que sale de la tutela de la familia consanguínea para formar su propio hogar.

v. Familia patrilocal: familia nuclear que adquiere domicilio en la familia del marido.

vi. Familia matrilocal: familia nuclear que adquiere domicilio en la familia de la madre.

vii. Familia exogámica: familia integrada por una pareja de cónyuges obligada socialmente a que la esposa o esposo posean procedencia diferenciada.

viii. Familia endogámica:  familia integradas por parejas pactadas dentro del mismo estrato social o étnico.

Caracterizándose la sociedad guatemalteca en la tipología que integra los tipos de familias descritas, es evidente el retroceso adaptativo de las familias de los estratos ladinos de ingresos medios, las que en su momento fueron constituidas en familias nucleares y al desintegrarse, han vuelto a la condición  de familia consanguínea y/o extensa.

“Los cambios en la concepción de la familia contemporánea considerada “normal” son producto de fenómenos sociales y culturales. Varios autores los han estudiado y han explicado situaciones que desconciertan a muchos; y que distan de ser tan catastróficos como algunos pretenden”.

Características del divorcio

 El ejemplo, también ilustra la fuerza que estos tipos de familias han adquirido por la incorporación de padres y madres solteras o mujeres, niños, ancianos y otros miembros familiares directos –tíos, primos, sobrinos- abandonados. 

Más allá del divorcio y el abandono, otras causalidades que explican la recomposición de los tipos de familias son: la complementariedad del “qué hacer doméstico” por parte de la mujer y su vinculación al mercado laboral, fenómeno que modifica los patrones de crianza de los hijos menores, ya que han empezado a ser socializados por abuelos o instituciones de cuidados como lo son casas cuna, centros de cuidados especiales, organizaciones educativas de nivel pre-escolar o en el hogar, por el cuidado de parientes o por empleadas de servicios domésticos. 

La situación actual de la familia guatemalteca, enfrenta circunstancias que de no ser atendidas por la calidad de gestión de instituciones públicas altamente competentes y de alta efectividad, por el compromiso de las instituciones dotadoras de sentido como lo son la Iglesia, la Escuela, los medios de comunicación de masas  y por el compromiso contundente por parte de las mismas familias y de los futuros cónyuges, la familia llegará a ser una organización social en decadencia. Sin olvidar, claro está, las connotaciones críticas que para la sociedad en su conjunto ello implica.

Las siguientes cifras aunque no proporciona información sobre el estatus de separación de hecho que es el principal indicador del “divorcio” de los cónyuges, ilustran tímidamente el comportamiento del divorcio en el país.

Nótese, para el caso guatemalteco, por efecto del divorcio, la separación de hecho o la soltería de las madres registran comportamientos crecientes en cuanto al estatus de cabeza femenina del hogar.

En la década de los años 90 la tendencia de las mujeres como cabeza de hogar ha crecido del 16.9% a 20.5% del total de la población. En le área urbana con un 24.3%, el comportamiento es mayor que el porcentaje registrado en el área rural en el que se registró un 17.7%.

El tema de la separación como condición del divorcio hace evidente la falta de procedimientos legales finiquitados, por parte de los cónyuges, y de la carencia registros de casos consumados de divorcio por parte de los Tribunales de Justicia correspondiente. Sin olvidar que la Ley no reconoce el divorcio como estatus civil. Entre, 38 y 45% de la población total del país se registra dentro del estatus de soltero –a-.

El comportamiento registrado del divorcio, referido al año 2002, es el siguiente: Región Metropolitana con 2.89%, Región con Norte 1.06%, Región Nororiente con 1.91%, Región Suroriente con 1.30%, Región Central con 2.02%, Región Suroccidente con  0.95, Región Suroccidente con 1.53% y Región Petén con 1.53%.

Edad de los cónyuges al momento de iniciar la convivencia
Aun sin disponer de información estadística sobre las edades promedio de los cónyuges al momento de la convivencia, es importante la referencia cuantitativa con relación a la edad promedio en que tanto hombres como mujeres se inician en relaciones sexuales. Ello nos induce a sostener que, las familias se conforman a una edad cronológica temprana de los cónyuges en comparación con las familias de los países desarrollados. 

Para la población general la primera relación sexual se da a los 13 años y el comportamiento de hombres es de 14.7% sobre un 5.7% de mujeres de la misma edad y en ambos casos, es más frecuente en el área rural que en el área urbana del país.

Entre 13 y 14 años, sorprendentemente, las cifras se potencian. 53.4% de hombres ya ha tenido relaciones sexuales y 37.8% de mujeres en la misma edad.

Entre 15 y 17 años, el 93.6% de hombres y el 94% de mujeres ya han tenido sexo.
La referencia estadística presentada es interesante cuando se dan a conocer las cifras de la población que practican relaciones sexuales y emplean más de algún método anticonceptivo. Únicamente para le caso de la Región Metropolitana más del 50% de la población lo emplea y en el caso de las regiones restantes, ninguna de ellas supera el 50% de uso por parte de su población de métodos anticonceptivos.

Organización y función social de la familia

En las sociedades occidentalizadas, tanto la organización como la función social de la familia refieren a la organización social conformada por una pareja de padres casados, legal y/o religiosa, quienes conviven con sus hijos dependientes en un espacio de influencia reconocido como el hogar.

En cuanto organización social, la familia esta articulada en la base de un sistema de normas y prácticas aceptadas de convivencia solidaria que retribuyen en el bienestar de sus miembros y en la sociedad. En éste sentido, la organización social de la familia es fomentada y protegida para asumir las siguientes seis funciones:

i. Adscripción del estatus de la familia:  

La familia es por un lado, reproductora y por el otro, recreadora de estatus. Los roles diferenciados que la familia otorga a sus miembros, nacen en el seno de la elemental división social del hogar. Esta división social es jerárquica y, necesariamente una réplica del funcionamiento del conjunto de todas las estructuras organizacionales de autoridad y de toda la sociedad.

A este respecto, son cuatro los aspectos notoriamente sustantivos dentro de los que la familia contribuye a crear y reconocer estatus:

Primero, la adscripción de la familia al reconocimiento por parte de sus miembros al Estado de Derecho, es sin duda, cuestión toral en la construcción del sentido sobre las instituciones y el comportamiento orientado hacia ellas por parte de cada uno de los miembros de la familia. 

Segundo, de igual manera, la adscripción familiar en algún tipo de fe, organizada por una institución religiosa, permite que los miembros de la familia se orienten hacia el Estado y a todas las organizaciones sociales de la sociedad, a partir de un sistema de normas y valores en los que las organizaciones, sus funciones, los roles de sus miembros y las relaciones derivadas de estas, son reconocidos, mantenidos y reproducidos como parte del sistema total de referencias. Un sistema de referencia afianzado en principios de moralidad universalizados.

Tercero, así mismo, la responsabilidad en la que se basa la participación cívica de la familia, acentúa compromisos por parte de sus miembros para con el sistema social, dentro del espacio de su acción y competencia social.

Finalmente, la Escuela, como institución, contribuye con el proceso de dotación de sentido de los miembros de la familia, reafirmando las prácticas, los contenidos y las orientaciones por las que se actúa o deja de actuar en sentido prescriptivo y orientado con fines colectivos.

Aquí juega un papel importante el acceso a la educación formal. Ha excepción de la Región Metropolitana el nivel de cobertura es aceptado en comparación con el resto de las siete regiones restantes. Es de notar que, en el caso guatemalteco, los porcentajes de personas sin acceso a ningún tipo de educación formal son bajos, excepto en las Regiones Noroccidente y Suroccidente. Véase el registro de cifras de manera detallada.

Regiones Metropolitana, 10%, Norte, 13.51%, Nororiente, 9.48%, Suroriente, 8.59%, Central 8.24%, Suroccidente, 25.85%, Noroccidente, 20.78% y Petén, 3.57%.

Personas por regiones con acceso a educación pre-primaria: Metropolitana 21.96%, Norte 11.25%, Nororiente 5.71%, Suroriente 5.66%, Central 9.60%, Suroccidente 25.62%, Noroccidente 17.55%, y Petén 2.64%.

 Personas por regiones con acceso a educación primaria: Metropolitana 26.78%, Norte 6.33%, Nororiente 7.49%, Suroriente 9.12%, Central 12.85%, Suroccidente 23.38%, Noroccidente 9.93%, y Petén 2.85%.

Personas por regiones con acceso a educación básica o media: Metropolitana 47.28%, Norte 3.68%, Nororiente 7.55%, Suroriente 5.63%, Central 10.85%, Suroccidente 17.70%, Noroccidente 5.33%, y Petén 1.97%.

No obstante, la constatación de baja cobertura, en el caso de las personas con educación superior es diametralmente contrastante con la Región metropolitana.

Regiones Metropolitana 65.91%, Norte 2.62%, Nororiente 4.49%, Suroriente 3.04%, Central 6.95%, Suroccidente 12.77%, Noroccidente 3.15%, y Petén 1.06%.

El hecho de que la familia contribuya con el afianzamiento cognitivo por parte de sus miembros en el reconocimiento de las instituciones del Estado de Derecho, la fe religiosa, el civismo y la Escuela, de esta manera recibe el reconocimiento y el otorgamiento de su estatus, por parte de las instituciones significativamente relevantes de la sociedad.

Sin embargo, la familia guatemalteca da evidencia de su limitada capacidad de dotación en el reconocimiento de las instituciones fundamentales de la sociedad y la razón pareciera ser que se encuentra en una crisis de orientación de la que es sujeto y objeto.

ii. Solidaridad, seguridad y protección de sus miembros:

La familia, aun con las limitaciones contextuales y en las vicisitudes obligadas de la cotidianidad, tiende a organizarse en la dotación de condiciones de seguridad para sus miembros. Seguridad que refiere condiciones físicas, afectivas y psicológicas, morales, económicas y sociales.

Información pertinente para conocer la incidencia de la familia respecto a su condición de seguridad de sus miembros, es básico conocer los niveles de violencia familiar y sus características.
 

Porcentajes de hombres entrevistados que afirman que sus padres maltrataron alguna vez a sus madres –verbal, físico y sexual-: Metropolitana 22.4%, Norte 29.6%, Nororiente 23.8%, Suroriente 19.5%, Central 25.3%, Suroccidente 35.4%, Noroccidente 26.4% y Petén 19.1%.

Y porcentajes de mujeres a las que provocaron algún maltrato –verbal, físico, sexual-: Metropolitana más del 26%, Norte más del 55%, Nororiente más del 43%%, Suroriente más del 34%, Central más del 31%, Suroccidente más del 45%, Noroccidente más del 38% y Petén más del 35%.

La familia en su condición de organización protectora de sus miembros, infunde en cada uno de ello, una actitud solidaria frente a las vulnerabilidades que limitan a sus miembros. Estimulándolos a actuar orientados en la consumación de fines, normas, valores y tradiciones que les son propios y defendibles a cualquier costo. 

En la sociedad guatemalteca, es notoria la diferenciación entre las dos modalidades de solidaridad reconocida en las poblaciones con identidades indígenas respecto a las ladinas. Las poblaciones indígenas son notoriamente más orgánicas y dentro de las poblaciones ladinas, las poblaciones recién emigradas a la capital son más mecánicas. Las poblaciones ladinas ya integradas tienden a ser más anónimas y menos solidarias. 

iii. Socialización e integración social:

La base del proceso de socialización de los individuos y de su integración exitosa a la sociedad está estrechamente vinculada a los patrones de crianza familiar.

Por esta acción, los hijos de crianza llegan a ser la imagen del padre, en el caso de los hijos y de la madre en el caso de las hijas. Reproduciendo, ambos, modalidades y patrones de socialización, según el éxito con el que estos han sido socializados y según el éxito individual que los hijos le otorgan en sus prácticas personales.

Cuando los modelos de crianza no han sido exitosamente socializados, los hijos tienden a imitar prácticas y patrones de grupos de referencia con los que guardan estrecha relación; muchas veces, contrarios a los patrones y a las prácticas de los padres, muchas veces, contrarios a lo que la sociedad demanda de ellos.

Las limitaciones más frecuentes en el proceso de socialización e integración social de los hijos, repercuten negativamente en las modalidades de socialización general, establecidas y reconocidas para el mantenimiento y reproducción de la sociedad.

El abandono y la indiferencia, la violencia y el maltrato, el desafecto, el abuso sexual y la promiscuidad, la desocupación, la delincuencia, el alcoholismo, la drogadicción, la prostitución, la enajenación / la alineación / la reificación, la inseguridad epidemiológica;  la “muerte en vida” del ser social o la pérdida del Sí-mismo. Todos estos, son rasgos en los que se advierte la a-socialización y se manifiesta la desintegración familiar. 

En un estudio reciente, entrevistados 3,473 jóvenes, el 8% admitió su pertenencia a una “mara”. Ya ubicados informantes por adscripción a las “maras”, en una muestra de 212, 43% utiliza con frecuencia drogas. En 224 casos, el 5.9% de hombres y el 2.3% de mujeres es hijo (a) de un o los dos padres adictos. En un grupo de 177, 41% de hombres y 43% viven en la calle.
  

En este contexto, la sociedad guatemalteca registra altos índices de incidencia de estos indicadores sociales que adquieren una connotación de perversidad. Realidades de las que los niños y las niñas, los jóvenes e incluso individuos en edad adulta son las presas enormemente afectadas y por cuya condición la sociedad se convierte en un espacio vital crítico a las libertades inherentes de las personas, las familias y de la sociedad en su conjunto. 

iv. Afectividad, estimulo y formación de la persona:

Asociado a las dificultades que se registran en el plano del Alma: los sentimientos, el discernimiento y la voluntad; la persona experimenta carencias en la calidad afectiva y ausencia significativa de los mecanismos de seguridad psíquica, en su derecho de respeto y de reconocimiento de su intimidad propia.

La afectividad basa las relaciones entre los miembros de la familia con profundo sentimiento de pertenencia. Hace sentir a sus miembros de manera entrañable unida como elementos indispensables y los estimula proyectándolos hacia objetivos de desarrollo personal, cada vez más estimulantes por el reconocimiento positivo que la misma familia le otorga.

En cuanto a la contribución de la formación de la persona, el mecanismo más importante y estructurador de la “persona” humana es el de la Confianza Básica. Es decir, la constitución, en la voluntad de las personas, de los límites de “hasta donde se puede ir” y “hasta donde no se puede llegar”. Presuponiendo de antemano las consecuencias y la trasgresión de la propia conciencia que una decisión contraria traería consigo para quién la viola.

Pero, la estructuración de la confianza básica es social y se convierte en “imagen” reflejo de los padres presentes en el proceso de la crianza. Por lo cual, la calidad de su estructuración denota la presencia o ausencia de significados básicos que hacen de la persona, un ser reflexivo frente a las circunstancias de su entorno dentro del cual probará el éxito o fracaso de su socialización primaria.

En la sociedad guatemalteca, se evidencia una notoria diferenciación en las modalidades constructoras de la persona por efecto de los patrones de crianza entre familias indígenas y familias ladinas. Para las familias indígenas, el proceso es radicalmente inducido, excepto en los estratos de ingresos altos. Mientras que, para las familias ladinas de ingresos bajos y medios, el proceso es menos inducido y más inducido en las familias de ingresos altos.

Sin temor a confusión, podemos afirmar que a partir de vigencia en la socialización de los patrones de crianza, las familias de los estratos indígenas de escasos ingresos económicos y las familias de los estratos ladinos de altos ingresos económicos son mucho más tradicionales en sus contenidos de reproducción y valoración social, respecto al resto de la sociedad. He aquí, el fundamento de la condición tradicional de la sociedad guatemalteca, mientras sus elites y sus grupos populares son, en esencia, conservadores, los estratos ladinos bajos y medios son menos apegados a la tradicionalidad. Sin embargo, es en los estratos de ingresos medios y mayoritariamente alto en donde se consuma un comportamiento creciente de divorcio.

En la comprensión de las dinámicas sociales de estos estratos de procedencia indígena y de ingresos altos, por un lado y, por el otro, estratos ladinos de ingresos bajos y medios, podría decirse que, se explican tres factores contribuyentes del cambio social interno: la relativización y sustitución de los valores imperantes, la puesta en práctica de nuevas y diferenciadas formas de convivencia y la emergencia de nuevas instituciones de referencia que van modificando el Status-Quo.

En cuanto a la ocurrencia de mayores niveles de desintegración familiar, estos se registran en los estratos ladinos de ingresos medios y altos y, en los estratos indígenas de ingresos medios, provocados por la presión migratoria hacia el exterior. 

v. Reproducción y sexualidad:

La reproducción biológica de la familia vincula el patrón conductual sobre la sexualidad de sus miembros en términos de dictar “cual debe ser el comportamiento socialmente aceptado”. En este proceso, la familia adquiere el reconocimiento por excelencia, de ser la entidad organizadora y reguladora de los imaginarios sexualizados. 

En sentido positivo, se troquela la identidad de género –varón y hembra-, la idealidad de la pareja monogámica, el rechazo al incesto, las relaciones sexuales de manera exclusiva con la pareja –esposa o esposo-  y el respeto a las diferencias de género. En sentido negativo, se troquela la identidad dual, ambigua y patológica.

En la sociedad guatemalteca, es evidente la modificación en el patrón familiar de “cual debe ser el comportamiento socialmente aceptado“. Ya que, se registra información que nos indica la existencia de experiencias sexuales pre-matrimoniales de manera generalizada en todos los estratos sociales, indígenas y ladinos, abuso sexual a menores de edad y desinformación sobre los contenidos orientadores dotadores de sentido.

La sociedad guatemalteca registra las siguientes cifras de comportamiento respecto a la participación de hombres y mujeres en capacitación sexual:

Regiones Metropolitana, hombres 53.9% y mujeres 51.4%, Norte, hombres 33.7 y mujeres 12.5%, Nororiente, hombres 16.3% y mujeres 25.6%, Suroriente, hombres 24.8% y mujeres 17.3%, Central, hombres 51.9% y mujeres 36.2%, Suroccidente, hombres 44.7% y 24.5%, Noroccidente, hombres 33.9% y mujeres 16.7% y Petén, hombres 20% y mujeres 27%.

vi. Integración a la cultura y a la productividad:    

La cultura es un término cuya usanza refiere al conjunto de prácticas sociales y al referente imaginario que registra el individuo como resultado invariable de su juego. Estas prácticas se dan y son reconocidas como determinantes en un ambiente particular, el cual marca de significados al conjunto de personas, organizaciones, instituciones y cualesquiera forma de asociación social en él adscrita.

En la creación y recreación de la cultura, la familia, ésta vuelve a jugar un papel de importancia por la dotación en el proceso de constitución significativa de sus miembros.

La práctica cultural de mayor significado en la reproducción de la cultura es el trabajo o el empleo laboral. Finalmente, a partir de la dinámica del trabajo se logra articular la familia a las instituciones económicas de la sociedad.

En la sociedad guatemalteca, la habilitación de los miembros de la familia nuclear en la dinámica del trabajo asalariado, es prácticamente universal. Exceptuando, la vinculación laboral de los hijos de los estratos indígenas de ingresos bajos y de las mujeres, cuya actividad laboral es generadora de ingresos por su vinculación al sector de la informalidad.

Las familias ladinas e indígenas  de ingresos medios y altos son proclives a orientar a sus miembros a independizarse económicamente. Utilizando el acceso a la educación como medio exitoso de movilidad y estratificación social.

Las familias indígenas con niveles bajos de ingresos y ladinas en condiciones de pobreza y pobreza extrema son proclives a organizarse en unidades económicas de subsistencia en la que cada uno de sus miembros, desde edad muy temprana, contribuye en la generación del ingreso para el sustento familiar.

En reconocimiento del Estado al apoyo de madres trabajadoras con infantes en edad preescolar, aunque la norma no se haga vigente, el Código de Trabajo, Decreto Ley 14-41 en su artículo 155, prescribe que en contribución de los sectores empresariales al reconocer la importancia del cuidado de los infantes por parte de madres trabajadoras, están deben implementar salas de cuidados infantiles cuando el número de empleados en la empresa sea mayor de treinta. 

Diferenciación socioeconómica entre las familias urbanas y rurales 

La familia guatemalteca, tal lo hemos expuesto con la tipología, refiere en una variedad de tipos diferenciados en las modalidades de organización interna. Sin embargo, no podemos dar por sentada la necesidad de diferenciar dicha organización social en términos de la condición prevaleciente de Pobreza que alcanza niveles del orden del 54.3% y de Pobreza Extrema que registra cifras del 22.8%.
 Ambas, referidas del total de familias concentradas en áreas geográficas urbanas y rurales del país.

En cuanto a la vulnerabilidad de las familias en condición de Pobreza y Pobreza Extrema por área rural y en condición de etnicidad y en el ámbito de todo el país se registran niveles alarmantes.

Para el caso de familias rurales el 55% del total se encuentra entre el 75% o más del nivel registrado y corresponden a este nivel el 37.8% de familias con distinción étnica. El 28.7% entre el 50% o más del nivel registrado y un 2.7% corresponden a la distinción étnica. El 9.7% entre el 25% o más del nivel registrado y corresponde a este nivel un 10.3% de población reconocida por etnicidad. Finalmente, el 6.6% entre 1 y menos del 25% registrado, incluye un 39.3% de familias por referencia étnica.

En cuanto a criterios de distribución de las familias por región, como se demuestra a continuación, seis de las ocho regiones registran más del 50% de las familias en condiciones de Pobreza. Registrando cinco regiones entre ellas a familias con niveles de pobreza extrema entre un 15 y un 38%. El 65% de dichas familias se ubican en el área rural y el 41.7% tiene reconocimiento por criterios de etnicidad.

La condición de Pobreza y Pobreza Extrema, si bien es generalizada en todo el país, es de reconocerse que se acentúa en las áreas rurales. Afecta, principalmente, aunque no de manera exclusiva a los grupos étnicos del país. 

Una sola Región registra cifras de pobreza, ligeramente menor al 50% y dos Regiones con cifras entre un 7.7 y un 22.2% en condiciones de Pobreza Extrema.

Abordados cabezas de familia en los veintidós departamentos, coinciden en reconocer limitaciones económicas para satisfacer las necesidades básicas, sea por ocupaciones marginales o por carecer de empleo.
 

Distribución por regiones de las familias en condiciones de Pobreza y Pobreza Extrema: 

i. Metropolitana: Guatemala. 

Con cifras de 11.7% de familias en condición de Pobreza y 1.3% en condición de Pobreza Extrema. La Región Metropolitana marca una contrastante brecha de bienestar con respecto al total de las familias registradas en todo el país. Únicamente, el 6.5% del total tiene adscripción étnica.

ii. Norte: Alta y Baja Verapaces.

75.3% en condiciones de Pobreza y 35.3% en condiciones de Pobreza Extrema. Los dos departamentos que integran la Región Norte registran cifras altísimas de familias en situación de Pobreza superior al 71% y  entre el 31 y 36% en condiciones de Pobreza Extrema. El 84% residen en el área rural y afecta al 77.65% de los grupos étnicos.

iii. Nororiente: El Progreso, Izabal, Zacapa y Quiquimula.

49.9% en condiciones de Pobreza y 15.2% en condiciones d Pobreza Extrema. Los cuatro departamentos de la Región registran cifras de familias en condiciones de Pobreza entre 43% y 54% y Pobreza Extrema en el orden del 12 y 18%. 80.3% corresponden al área rural y 26.9% a grupos étnicos.

iv. Suroriente: Santa Rosa, Jalapa y Jutiapa.

65.5% en condiciones de Pobreza y 24.2% en condiciones de Pobreza Extrema. Con cifras del orden del 62 y 72% de familias en condiciones de Pobreza y 21 y 29% en condiciones de Pobreza Extrema, los tres departamentos que integran la región Suroriente del país denotan cifras alarmantes. De dichas cifras, el 73.9 % corresponden al área rural y 12.66% a grupos étnicos.

v. Central: Chimaltenango, Sacatepéquez y Escuintla.

43.1% en condiciones de Pobreza y  7.7% en condiciones de Pobreza Extrema. La Región Central después de la Región Metropolitana es la que se encuentra en relativas condiciones de ventaja comparativa. Con cifras entre 33 y 57% de familias en condiciones de Pobreza y entre 4 y 13% en condiciones de Pobreza Extrema. El 33.86% refieren al área rural y 51.5% por situación étnica.

vi. Suroccidente: Sololá, Totonicapán, Quetzaltenango, Suchitepéques, Retalhuleu y San Marcos.

72.1% en condiciones de Pobreza y 37.6% en condiciones de Pobreza Extrema. Sus seis departamentos oscilan entre cifras del orden de 53 y 86% en condiciones de Pobreza y entre 14 y 61% en condiciones de Pobreza Extrema. 74.1% corresponden al área rural y el 72% tiene referencia por pertenencia étnica.

vii. Noroccidente: Huhuetenango y Quiché.

79.2% en condiciones de Pobreza y 37% en condiciones de Pobreza Extrema. Los dos departamentos que integran la región comparten cifras de alrededor del 77 y 81% de familias en condiciones de Pobreza y entre 36 y 37% en condición de Pobreza Extrema. 86% se ubican en el área rural y 75.3% tienen pertenencia étnica.

viii. Petén: Petén.

59.3% en condiciones de Pobreza y 22.2% en condiciones de Pobreza Extrema. 67% en el área rural y 30.5% por pertenencia étnica.

Obsérvese, las condiciones de pobreza y pobreza extrema llegan ha ser justificadas en la condicionalidad de la búsqueda de oportunidades laborales fuera de los centros poblados residenciales, dando lugar al fenómeno migratorio interno y externo. 

El comportamiento migratorio del país se expresa en el siguiente párrafo. Región Metropolitana inmigrante 44.4% y emigrante 9.7%, Y en su orden la Región Norte 3.5% y 8.8%, Nororiente9.1 y 14.7%, Suroriente 4.9% y 18.3%, Central 13.6%12.6%, Suroccidente 12.5% y 25.4%, Noroccidente 3.1% y 9.3% y Petén 8.9% y 1.6%.

Situación de las condiciones habitacionales y acceso a servicios de las familias

La calidad de vida de las personas, entre otros, esta fuertemente asociada al nivel de disponibilidad y acceso a infraestructura domiciliar, calidad de los servicios públicos y programas de asistencia orientados a la formación del sentido, mediante alternativas ampliamente difundidas de capacitación y orientación. En el apartado siguiente, nos enfocaremos en la accesibilidad a servicios esenciales por parte de los hogares guatemaltecos.
  

i. Metropolitana: Guatemala. 

La Región Metropolitana registra al 25.7% de los hogares totales del país. Siendo, esta Región, comparativamente con las restantes ocho regiones en las que se encuentra dividida política y administrativamente el territorio nacional. Es además,  la región que registra mejores condiciones de accesibilidad a servicios básicos de infraestructura domiciliar y dispone de un promedio de 4.49 hijos por familia que, hacen a la región disponer del promedio comparativo más bajo y del promedio de habitaciones por hogar más alto con un 3.05%.

El 75% de hogares disponen de cocina, la cuarta parte dispone de servicios de recolección de familia, el 90% disponen de sanitario y más del 90% tienen acceso a servicios de electricidad domiciliar.  

ii. Norte: Alta y Baja Verapaces.

La Región Norte, con un registro de 7.97% de hogares del total del país, reporta el segundo lugar más alto en cuanto a promedio de personas por hogar, equivalente a 4.48 y en contraste, el promedio de habitaciones por hogar es de 1.97.

Aproximadamente, el 30% de hogares dispone de cocina, el 5% disponen de servicios de recolección de basura, el 80% disponen de servicio sanitario y menos de la tercera parte de los hogares tienen acceso a servicio eléctrico.

iii. Nororiente: El Progreso, Izabal, Zacapa y Chiquimula.

La Región de Nororiente, con un porcentaje de 9.94 de hogares respecto al total del país, registra un 4.92% de personas con un 1.91 de promedio de habitaciones por hogar.

Aproximadamente, el 60% de los hogares disponen de cocina, alrededor del 7% disponen de servicios de recolección de basura, el 90% registra disposición de sanitario y más del 90% de hogares tienen acceso a servicios eléctricos.

iv. Suroriente: Santa Rosa, Jalapa y Jutiapa.

Registrando un 8.57% de hogares del total del país, la Región Suroriental es de las regiones menos pobladas. Ligeramente más grande que las Regiones Norte y Petén y poco más pequeña que la Región Nororiental. 

Con un promedio de 4.98 personas por hogar el promedio de habitaciones es de 2.22. 

Aproximadamente, menos de la mitad de los hogares tienen acceso a cocina, menos del 5% a servicios de recolección de basura, más del 60% disponen de sanitario y más de la tercera parte disponen de acceso a servicio eléctrico domiciliar.

v. Central: Chimaltenango, Sacatepéquez y Escuintla.

Con el 11.33% de hogares del total del país, ésta región tiene un promedio de 4.99 personas por hogar y un promedio de 2.28 habitaciones. El 50% de hogares reportan disponibilidad de cocina, aproximadamente el 5% disponen de servicio de recolección de basura, más del 80% tienen sanitario y más del 70% disponen de acceso de servicio eléctrico domiciliar.

vi. Suroccidente: Sololá, Totonicapán, Quetzaltenango, Suchitepéques, Retalhuleu y San Marcos.

Con el 22.73% de hogares, la Región Suroccidente del país, seguida la Región Metropolitana, registra alta concentración de hogares. Con un promedio de 5.40 personas por hogar únicamente disponen de 2.11 de promedio de habitaciones.

La cuarta parte de la población dispone de cocina, el 5% de servicios de recolección de basura, más del 90% disponen de servicio sanitario y tienen acceso a servicios de electricidad domiciliar más del 90% de los hogares.

vii. Noroccidente: Huhuetenango y Quiché.

Con un 11.64% de hogares a nivel del país, el nivel de personas por hogar de la región es de un promedio de 2.19.

Más del 60% de los hogares disponen de cocina, menos del 5% de servicios de recolección de basura, más de la tercera parte disponen de sanitario y más de la mitad disponen de acceso a servicio eléctrico domiciliar.

viii. Petén: Petén.

La Región de Petén, siendo la menos poblada, registra un 3.09% de los hogares del total del país. Con un promedio de personas por hogar de 5.39, los hogares disponen de un promedio de 1.91 habitaciones.

Aproximadamente, más del 90% de hogares registran disposición de cocina, menos del 1% disponen de servicios de recolección de basura, más de la tercera parte disponen de sanitario y menos de la mitad tienen acceso a servicio eléctrico domicilia.

Mediante las cifras proporcionadas, en el plano de las ocho regiones que integran política y administrativamente el país, reconocemos que la disposición de los hogares de servicio sanitario, si aun no tienen cobertura total, es amplia. Reconociéndose el mismo calificativo en cuanto a la accesibilidad de servicios de energía eléctrica  domiciliar. Ahora, respecto al número de miembros promedio de las familias con respecto al número de espacios habitacionales de que consta la mayoría de hogares. Igualmente la  accesibilidad de servicios de recolección de basura y disposición de cocinas domiciliarias, son indicadores que reportan cifras de cobertura baja, particularmente, en lo que ha servicios de recolección de basura se refiere, ya que la cobertura es casi inexistente. 

Factores de riesgo que vulneran a la familia

Luego de haber desarrollado una introductoria biografía de “La caracterización de la familia guatemalteca”, ha quedado claro la identificación de los factores que, tanto potencial como realmente atentan contra esta primaria modalidad de organización social.

Con propósitos de contribuir en la reorientación de las medidas de apoyo y fomento a la institucionalidad familiar, dividiré en cuatro premisas los factores de riesgo e indicaré medidas de acción preventiva.

El criterio de las premisas ha sido considerado como prioritario para contribuir estratégicamente, en la creación de sentido colectivo –Crear conciencia, asumir compromiso y actuar-. 

Primera premisa, Pérdida de credibilidad en la organización de la familia.

Criterio de prevención, re-prestigiar el fundamento de la familia como base de la sociedad guatemalteca.

En este apartado deberá ser atendido por parte de la sociedad en su conjunto y de la institucionalidad del Estado, en lo particular, el “Respeto y la tolerancia a todas las modalidades organizativas de la familia”. 

Contribuir, principalmente, por parte del Estado, el capital privado y las distintas expresiones de la sociedad civil a contribuir para que las familias adquieran las “Capacidades adaptativas frente a las demandas del entorno nacional y de la sociedad globalización”

Finalmente, fortalecer, por parte del Estado, alianzas con las instituciones dotadoras de sentido, principalmente, aquellas orientadas a la difusión de la fe cristiana y las instituciones educativas –sistema escolar- y medios de comunicación masiva a efecto de “Resaltar la calidad moral y los valores que la fe promueve para fortalece a la persona y la institucionalidad de la familia”.

Segunda premisa, pérdida de importancia en el mantenimiento de la organización familiar por parte de sus integrantes, particularmente la pareja de padres.

En cuanto a la familia propiamente dicha y con la intervención del Estado y las instituciones dotadoras de sentido,  “Re-prestigiar el estatus de la familia integrada”.

Difundir valores orientados a la  solidaridad, seguridad y protección de todos los miembros de la familia; compromiso y práctica para la efectiva socialización e integración social de todos sus miembros y desarrollo de actitudes por parte de estos frente a su compromiso de “Sí-Mismo” y frente a los demás.

Orientación a una efectiva educación, reproducción y sexualidad de las familias e Integración a la cultura y a la productividad.

Tercera premisa, tímida intervención del Estado.

El Estado se compromete a asegurar la disponibilidad y el acceso al bienestar socioeconómico y a la infraestructura de bienes y servicios básicos, priorizando la atención a la educación.

Cuarta premisa, descoordinación en la intervención por parte de las instituciones del  Gobierno Central y los Gobiernos Municipales.

Los gobiernos se organizan en función de asegurar una eficiente, efectiva y equitativa aplicación y cumplimiento de la justicia y erradicación de la impunidad. Y asegura que el gobierno central y los gobiernos municipales se organizan bajo la dirección de una institución responsable, competente, creada para el efecto, que permita la coordinación y asegure la corresponsabilidad de medios y fines para atender a las familias.

Marco jurídico y políticas de atención a la familia

El Estado guatemalteco en su Constitución Política, Capítulo II, referido a los Derechos Sociales y en la Sección Primera, artículos del 47 al 56 define seis premisas básicas orientadas a la atención y seguridad de la familia. Dichas premisas vienen a jugar un papel crucial de incidencia en la prevención de los riesgos que vulneran a la organización familiar. 

i. Garantía Constitucional:

El Estado declara garantizar la protección social, económica y jurídica de la familia.

ii. Organización social:

El Estado declara promover la organización social de la familia en la base del matrimonio, la igualdad de derecho de sus cónyuges, la paternidad responsable y el derecho de los cónyuges que integran a la familia a decidir libremente el número y espaciamiento de concepción de sus hijos.

iii. Protección de personas:

El Estado reconoce su compromiso de proteger a los menores y ancianos en los aspectos de salud física, mental y moral. Y ha garantizar el derecho a la alimentación, la educación, la seguridad y la previsión social. 

iv. Atención a personas minusválidas:

El Estado garantiza la protección de personas con limitaciones físicas, psíquicas o sensoriales. Y declara de interés nacional la atención médica y social, la promoción de políticas de bienestar, la promoción de servicios que permitan su rehabilitación e incorporación integral a la sociedad, creando los organismos técnicos y ejecutores necesarios.

v. Compromiso de proveer alimentación:

El Estado declara punible la negativa a proporcionar alimentos en la forma que la ley prescribe.

vi. Interés social:

El Estado se promulga contra la desintegración familiar y declara de interés social acciones para prevenir el alcoholismo, la drogadicción y otras causas de desintegración social. Comprometiéndose a tomar las medidas políticas necesarias para prevención, tratamiento y rehabilitación adecuada.

La vigencia de los Códigos Civil y Procesal Penal, son dos recursos de derecho que afianzan al Estado de Derecho guatemalteco y otorgan reconocimiento a los derechos fundamentales de las familias. Un Juzgado de Primera Instancia Familiar, conoce y dictamina sentencia en los casos elevados a proceso judicial.

En materia de leyes específicas y ordinarias con orientación a la protección de la familia, el Estado guatemalteco ha promulgado las siguientes:

i. Ley de Desarrollo Social, Decreto Legislativo No. 42-2001.

ii. Ley de Protección Integral de la Niñez y Adolescencia, Decreto Legislativo No. 27-2003.

iii. Ley para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia Intrafamiliar, Decreto Legislativo No. 97-1996.

iv. Reglamento de Ley para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia Intrafamiliar, Decreto Gubernativo No. 831-2000 

v. Ley de Dignificación y Promoción Integral de la Mujer, Decreto Gubernativo No. 7-1999.

  A pesar del sistema de legalidad que existe a favor de la protección de la familia, el desconocimiento del mismo, es una fuerte limitación que debe superarse para que las personas conozcan de sus derechos y deberes civiles. Y puedan acudir al sistema de justicia en casos de requerirlo.

Sin embargo, debe de reconocerse la responsabilidad subsidiaria del Estado con aquellos por los que nadie tiene interés. Es decir, los más limitados, los postergados.

Asumir esta responsabilidad por parte del Estado requiere que, se replantee la gestión pública y se descentralice la administración de aplicación del derecho para hacer eficiente, eficaz y democrática su aplicación.

Esta responsabilidad debe ampliarse a los organismos de sociedad civil ya existentes que cumplen compromisos de acompañamiento de los sectores más vulnerables. Debe involucrarse a las instituciones dotadoras de sentido como lo son la Iglesia, la Escuela y estimular la organización de las familias, como actoras beneficiarias directas.  

En materia de Políticas de apoyo a la familia, hay que reconocer el trabajo que han venido desarrollando de manera gradual y eficiente las Secretarías de Obras Sociales de la Esposa del Presidente,
 La Secretaría de Bienestar Social de la Presidencia, orientada a la niñez y adolescencia y el Consejo de la Juventud en la formulación y ejecución de políticas de bienestar dirigida a la juventud.

Cada una de estas instituciones de Gobierno se ha orientado en la formulación de políticas específicas que han motivado la derivación de programas puntuales de incidencia en los grupos sociales más vulnerables y menos atendidos.

A continuación se citan entre sus programas, los más importantes por la atención a grupos de beneficiarios con alto riesgo:

i. PROMUJER.

ii. Programa de Hogares Comunitarios.

iii. Creciendo Bien.

iv. Programa de Jóvenes en Conflicto con la Ley.

v. Centros de Atención Integral.

vi. Programa de Discapacidad Mental.

vii. Programa de Hogares Temporales.

viii. Programa de Prevención y Erradicación de la Violencia Intrafamiliar.

ix. Programa de Gestión para las Personas con Discapacidad.

x. Programa Nacional del Adulto Mayor.

xi. Amigos de la Escuela.

xii. Desarrollo Comunitario y

xiii. Servicio Social en atención a personas y grupos de población en condiciones de vulnerabilidad.

Respecto a las acciones de intervención directa a la niñez y adolescencia estos programas se orientan a la atención para grupos con distintas situaciones de vulnerabilidad como lo es el cuidado diurno de niños con atención integral, atención especial para niños (as), adolescentes con discapacidad mental, los amenazados y violados en sus derechos, los adolescentes en conflicto con la Ley penal y población de inmigrantes; así como las familias sustitutas y adopciones, atención a niños y adolescentes “de la calle” y explotación sexual, el seguimiento en la aplicación de medidas de sanción penal a adolescentes transgresores  y la capacitación / formación en ciudadanía: participación y liderazgo juvenil.  

En apoyo a la efectiva gestión administrativa desconcentrada de la SOSEP, el Comité de Acción Social en intervención, juega un papel de notoria importancia ya que agiliza la inversión racionalizada de recursos.

Actualmente, en el marco del informe de la Relatora especial para la mujer de la CIDH, se encuentran una iniciativa de creación de organismo político de Estado y cuatro iniciativas de reformas a leyes específicas de apoyo a la familia, plateadas al Congreso de la República, por diferentes colectivos de la sociedad civil.

1. Creación del Instituto de la Mujer, 2. Acoso y Hostigamiento Sexual contra la Mujer, 3. Derechos de la Víctima del Delito, 4. Reformas al Código de Trabajo, 5. Reformas al Código Procesal penal y 6. Reformas al Código Procesal Civil. 

Referente al Informe de la Relatora Especial para la Mujer de la CIDH, se plasman tanto los esfuerzos del Estado como de Gobierno y se reconoce que dichos esfuerzos  se enmarcan dentro del sistema jurídico y político que rige al país y que cobran significado en el marco de prioridades de las legislaciones internacionales de las naciones democráticas.

“Tras la firma de los Acuerdos de Paz, y la ratificación de la Convención de Belém, el Estado guatemalteco ha dado pasos importantes  para mejorar el marco normativo e institucional encaminado a superar formas históricas de discriminación y violencia contra la mujer. Estas significativas iniciativas incluyen, la Ley para Prevenir, Erradicar y Sancionar la Violencia Intrafamiliar, así como su Reglamento; la Ley de dignificación y Promoción Integral de la Mujer. Igualmente, dentro de las políticas de Estado, cabe destacar, La Política Nacional de Promoción de Desarrollo de las Mujeres guatemaltecas, el Plan de Equidad de Equidad de Oportunidades 2001-2006 y el Plan Nacional para la Prevención de la Violencia Intrafamiliar y contra las Mujeres (PLANOVI 2004-2014). La creación de la Defensoría de la Mujer Indígena (DEMI), la Coordinadora Nacional para la Prevención de la Violencia Intrafamiliar y contra las Mujeres (CONAPREVI), La Secretaría Presidencial de la Mujer (SEPREM), la Secretaría de Obras Sociales de la Esposa del Presidente (SOSEP), las Oficinas de Equidad de Género y de Atención a la Víctima, y la Sección de Homicidios de Mujeres de la Policía Nacional Civil, la Fiscalía de la Mujer y la Oficina de Atención a la Víctima del Ministerio Público, entre otros, son avances institucionales que merecen destacarse. Sin embargo, se ha constatado que estas instituciones tienen escasos recursos presupuestarios para llevar adelante su misión y que no existe la necesaria coordinación interinstitucional”.

Todo este esfuerzo gubernamental, en materia de apoyo a la organización social de la familia, si bien, aun no había reflejado toda la importancia que amerita, es de reconocer que con el Plan de Gobierno 2004 - 2008, en lo que ha dado por llamarse Programa Creciendo Bien, el componente Guate Solidaria-Rural, describe una propuesta de intervención en cuatro niveles concéntricos orientados en la atención puntual de cada uno de los ámbitos de prioridad.  

En este programa, pensado desde lo local, el ámbito focal de intervención más importante lo conforman las familias más pobres. Seguidamente, el segundo ámbito conformado por las familias de las comunidades, seguido de los ámbitos de la comunidad y del municipio.
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